
ACTA Nº 6

Nº 6.– Acta de la sesión ordinaria celebrada por la Asamblea Nacional Constituyente, a 
las quince horas y media del día veintiuno de enero de mil novecientos cuarenta y nueve, bajo 
la presidencia del Dr. Marcial Rodríguez. Presentes los señores Diputados Vargas Fernández 
y Ortiz Martín, Secretarios; Volio Sancho, Ruiz, Arias Bonilla, Vargas Vargas, Vargas Castro, 
Esquivel Fernández, Arroyo, Leiva, Valverde, Baudrit González, Baudrit Solera, Jiménez Ortiz, 
Jiménez Núñez, Acosta Jiménez, Acosta Piepper, Gamboa, Madrigal Jochs, González Flores, 
Herrero, Gómez, Guzmán, Desanti, Sotela, Guido, Oreamuno, Brenes Mata, Zeledón Brenes, 
Dobles Segreda, González Luján, Trejos, Pinto, González Herrán, Montiel, Fournier, Facio, 
Solórzano, y los Suplentes Monge Alfaro, Chacón Jinesta, Lobo García, Castaing, Jiménez 
Quesada y Morúa.

Artículo 1º.– Se leyó y aprobó el acta de la sesión anterior.
Artículo 2º.– Se dio lectura a la correspondencia.
a) Carta del señor Ministro de Gobernación, don Fernando Valverde Vega, comunicando a 

la Asamblea que el Proyecto de Constitución será sometido a consideración de esta Cámara el 
próximo miércoles 26 del mes en curso.1

b) Carta del señor Ministro de Gobernación, don Fernando Valverde Vega, solicitando de 
la Asamblea la formulación del presupuesto definitivo, de acuerdo con una disposición de la 
Junta de Gobierno.

Artículo 3º.– El Presidente procedió al nombramiento de la Comisión de juristas, que habrá 
de dictaminar sobre la moción del Diputado Zeledón Brenes, aprobada en la última sesión, que-
dando integrada así: Licenciado Ricardo Esquivel, Licenciado Otón Acosta Jiménez y Licenciado 
Fernando Fournier Acuña.

Artículo 4º.– Al iniciarse la discusión del presupuesto de la Asamblea, el representante 
Ortiz propone un receso de diez minutos, para que los señores Diputados cambien impresiones 
y presenten a la Mesa las mociones del caso. El Diputado VARGAS FERNÁNDEZ manifiesta 
que la Cámara conocerá de las dotaciones de los señores representantes únicamente, pues es 
al Directorio a quien corresponde fijar el presupuesto del personal Administrativo. Sometida a 
votación la moción del representante Ortiz, es aprobada entrando en receso la Asamblea, para 
el objeto dicho.

Artículo 5º.– Reanudada la sesión, la Mesa procedió a la lectura de las mociones 
presentadas.

a) Moción de los Diputados: Gómez, Oreamuno, Herrero, Baudrit Solera, González Flores 
y Trejos: “Para que las dotaciones de los señores Diputados se fijen en ¢1200,00, las de los 
Secretarios en ¢1500,00 y la del Presidente en ¢1700,00, mensuales. A los suplentes ¢600,00 
mensuales. A los Diputados de provincias se les cubrirá gastos de traslado y si deben fijar aquí 
su residencia, ¢300.00 más al mes.”

b) “Para que los sueldos de los Diputados Propietarios se fijen en ¢1500,00 mensuales; 
en ¢2000,00 el sueldo de cada Secretario y en ¢2500,00 el sueldo del Presidente; y que el 
sueldo de los Suplentes se fije en ¢600,00 mensuales, más las dietas que les correspondan por 
ausencia de los propietarios, a razón de ¢75,00 por sesión, y siempre que el sueldo total de los 
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Suplentes más las dietas devengadas no suban de ¢1500,00 al mes”. La moción la suscriben los 
Diputados Esquivel, Volio Sancho, Guzmán, Leiva, Ruiz, Desanti, Arroyo, Castaing, González 
Luján, Acosta Piepper y Fournier.

c) Moción de los señores Diputados Facio, Monge Alfaro y Vargas Castro: Diputados pro-
pietarios ¢1200,00; aquellos que vengan de provincias se les reconocerá viático y aquellos 
que fijen su domicilio en San José, gastos de permanencia. Suplentes ¢300,00 mensuales, más 
gastos de viático y permanencia: Secretario, ¢1700,00; Presidente, ¢2000,00.”

d) Moción de los señores Diputados Jiménez Núñez, Pinto y Acosta Jiménez, “para que la 
Junta de Gobierno fije los sueldos de los Diputados. El Directorio simplemente indicará a la Junta 
la suma que se requiera para el personal interno.”2

Las cuatro mociones anteriormente citadas fueron objeto de larga discusión en la que par-
ticiparon los representantes Acosta Jiménez, Facio, Zeledón, Monge Alfaro, Sotela, Arroyo, 
González Herrán, Vargas Castro, Morúa, Volio Sancho, Rojas Vargas, quien sustituyó al Dipu-
tado Jiménez Ortiz, que se retiró de la sesión, Solórzano, Arias Bonilla, Baudrit Solera y Vargas 
Fernández, cuyas versiones taquigráficas fueron tomadas y aparecen al pie del acta.

El Diputado MORÚA presento una moción de orden para que la Mesa alterara el orden de 
presentación de las mociones, con el objeto de entrar a considerar primero la moción que remite 
a la Junta de Gobierno la facultad de fijar los sueldos de los Diputados. Sometida a votación 
la moción de orden del Diputado Morúa, es aprobada. En consecuencia, la mesa somete a 
votación la moción presentada por los Representantes Jiménez Núñez, Pinto y Acosta Jiménez, 
la cual es aprobada. Las otras tres mociones no fueron consideradas, por cuanto se aprobó que 
fuera la Junta de Gobierno la que fijara los sueldos de los Diputados. El Directorio simplemente 
indicará, a la Junta la suma que requiere para el personal interno.

Artículo 6º.– Se acordó que mañana sábado 22 de enero no haya sesión.
A las diecisiete horas y media se levantó la sesión.–Marcial Rodríguez C., Presidente.–Fer-

nando Vargas F., Primer Secretario.–Gonzalo Ortiz M., Segundo Secretario.

DISCURSOS de los señores Representantes Facio, Monge Alfaro, Sotela, González Herrán, 
Volio Sancho, Vargas Fernández, Solórzano, Zeledón, Arroyo, Vargas Castro, Rojas Vargas, 
Arias Bonilla, Acosta Jiménez y Baudrit Solera

Diputado FACIO BRENES: “Yo estaría de acuerdo en que se remitiera a la Junta de Gobier-
no la facultad de fijar los sueldos de los Diputados. Sin embargo en el caso de que no prospe-
rara esta tesis, quisiera que se le prestara mucho cuidado a asunto tan importante y delicado. 
Pienso que debe servir de base para la fijación de los sueldos de los Diputados los que tuvo el 
Congreso hasta su desaparición, es decir ¢900,00 al mes para cada Representante. Este sueldo 
podría fijarse a los Diputados cuando la Asamblea estuviese en receso y ¢1200,00 durante el 
período de las sesiones. Si somos nosotros los que vamos a fijarnos los sueldos, me parece que 
debemos ceñirnos a la práctica ordinaria del Congreso; ahora bien, si pensamos en los sueldos 
elevados de que gozan muchos funcionarios públicos en la actualidad, las dotaciones de los 
Diputados podrían ser de ¢1500,00 al mes o mucho más, pero no debemos olvidar que los ojos 
del país están sobre lo que nosotros decidamos. Yo comprendo que hay algunos casos espe-
ciales, por ejemplo de compañeros que viven lejos de San José, a los cuales deben cubrírseles 
viáticos y gastos de permanencia en San José, en el caso de que se radiquen en esta ciudad. 
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Pero si se trata de nosotros los que vivimos en la capital, me parece feo aumentarnos los sueldos 
con respecto a lo que ganaban los Diputados del Congreso último. Ruego, pues, que se tomen 
en cuenta estas consideraciones para no dar ante el país impresiones desagradables.”
Diputado MONGE ALFARO: “Yo quiero pedir una vez más que sea la Asamblea Constituyente la 
que fije los sueldos en una forma realista pero prudente. Puede fijarse a los propietarios un sueldo 
de ¢1200,00 al mes; para los Secretarios ¢1700,00, tomando en cuenta el excesivo trabajo 
que les corresponde, y para el Presidente un sueldo de ¢2000,00. Para los suplentes creemos 
que un sueldo de ¢300,00 es suficiente, pero como hay algunos que viven en provincia, deben 
tomarse en cuenta, además del sueldo anterior, los gastos de viático y de permanencia.”

Diputado SOTELA BONILLA: “A veces con ironía, a veces con seriedad se nos llama Padres 
de la Patria. De ahí que todos los que en esta hora formamos parte de la Asamblea Constitu-
yente, debemos dar ejemplo de modestia. Tal vez será porque nunca he ambicionado mucho 
dinero, que me parece que ¢1200,00 al mes sería magnífico sueldo, aunque reconozco que a 
los Diputados de provincia se debe ayudar en algunos de sus gastos. Corrientemente hablamos 
de sacrificarnos por la patria. Muy pocas veces se lleva a la práctica este ideal de sacrificio. Es 
por eso que estimo que debemos dar ejemplo de sacrificio, ahora que la patria atraviesa por 
serias dificultades económicas. Por eso estoy de acuerdo con la moción que fija los sueldos de 
los Diputados propietarios en ¢1200,00, y asignándoles a los suplentes un sueldo no menor de 
¢600,00.”

Diputado GONZÁLEZ HERRÁN: “En un principio estuve de acuerdo con la moción que fija-
ba los sueldos en ¢1500,00, pero me parece mejor la idea de los otros compañeros de remitir 
a la Junta de Gobierno la facultad de estimar los sueldos de los Diputados. Esta Asamblea no 
tiene conocimientos exactos sobre las posibilidades del erario público. Por eso daré mi voto a 
la moción para que sea la Junta de Gobierno la que nos señale los sueldos.”

Diputado VOLIO SANCHO: “Señores Diputados: yo firmé una de las mociones presentadas 
a la mesa. Pero leyendo el Decreto de Convocatoria de la Asamblea Nacional Constituyente, en-
cuentro que ahí la Junta de Gobierno se asigna la facultad de fijar los sueldos de los Diputados. 
Para mayor aclaración leo el Decreto de Convocatoria publicado en La Gaceta del 3 de setiem-
bre de 1948 (el Representante Volio Sancho da lectura al Decreto de Convocatoria aparecido 
en la mencionada Gaceta). Me parece que siendo tan claro el Decreto de Convocatoria en lo 
concerniente a la fijación de los sueldos, debemos aprobar la moción para que sea la propia 
Junta de Gobierno la que señale las dotaciones de los Constituyentes.”

Diputado VARGAS FERNÁNDEZ: “Yo voy a dar con mucho gusto mi voto a la moción pro-
puesta a fin de que sea la Junta de Gobierno la que fije los sueldos de los Diputados. Pero deseo 
que quede bien claro que si actúo en esta forma es por delicadeza, aunque estoy firmemente 
seguro que la Asamblea constituyente puede perfectamente fijar los sueldos de los Diputados.”

Diputado SOLÓRZANO: “Voy a referirme a los conceptos emitidos por el Diputado Volio 
Sancho. No estoy de acuerdo con la tesis de que en virtud del Decreto de Convocatoria, no le 
esté permitido a la Asamblea fijar los sueldos de los Diputados. Por el contrario pienso que es a 
la Asamblea a quien corresponde hacer la fijación de las dotaciones de los Constituyentes.”

Diputado VOLIO SANCHO: “A lo que me referí fue al Decreto de Convocatoria, publicado 
en La Gaceta del 3 de setiembre, por medio del cual la Junta de Gobierno se asignó la facultad 
de fijar los sueldos de los Diputados.. Este acto de la Junta tiene valor de un precepto de ley, en 
virtud de la facultad que posee la Junta para Legislar. Ahora bien, si no ha habido por parte de 
la Junta Fundadora de la Segunda República otro decreto posterior que anule al de la convoca-
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toria, nosotros debemos atenernos a lo estipulado por la Junta de Gobierno. Yo desearía que el 
Diputado Solórzano me informara si la Junta ha dictado algún nuevo decreto sobre eso, pues lo 
único que hay sobre el particular es una nota del señor Ministro de Gobernación, que nos pide 
que seamos nosotros los que procedamos a la fijación de los sueldos.”

Diputado SOLÓRZANO: “Tal vez mis palabras anteriores no fueron claras. Yo no puedo 
decir si hay o no decreto posterior de la Junta que modifique al de convocatoria por el cual la 
Junta se otorgaba la facultad de fijar los sueldos a los Diputados, pues yo no soy “La Gaceta” 
ni tengo los conocimientos del compañero Volio Sancho. Si la Junta ha acordado que sea la 
Asamblea la que fije los sueldos que habremos de devengar, no veo por qué razón nosotros 
remitimos a la Junta la facultad de señalar las dotaciones de los Diputados.

Mi voto será pues en el sentido de que es a la Asamblea a quien corresponde proceder a 
la fijación de las dotaciones de los Constituyentes.”

Diputado ZELEDÓN BRENES: “Señores Representantes: considero que la Asamblea entra 
en estos momentos en el sendero más espinoso de su trayectoria. El trabajo de los represen-
tantes del pueblo debiera ser ad honorem, pero después hube de rectificar este criterio, pues 
si se acepta el procedimiento de que los Diputados no devengarán salario alguno, las puertas 
del Congreso permanecerían cerradas para elementos pobres y preparados, que necesitan 
devengar un sueldo que les permita vivir. Sería muy recomendable que la Asamblea diera un 
ejemplo saludable al país, fijando a los señores Diputados sueldos razonables, cerrando los ojos 
a los elevados sueldos que otros funcionarios del Estado devengan en los actuales momentos. 
Creo que la moción que fija las dotaciones de los Constituyentes en ¢1200,00 al mes, es la 
más justa, la más equitativa, que se puede votar sin que el rubor cubra nuestro rostro. Yo daré 
a esta moción mi voto. En cuanto a los sueldos de los suplentes debe hacerse una modificación, 
pues hay que reconocerles gastos de viático y de permanencia en San José. Cuando actúen 
reemplazando a un propietario, los suplentes ganarán las dietas correspondientes.”

Diputado ARROYO BLANCO: “Yo creo que la discusión acerca de los sueldos de los Dipu-
tados debe dejarse para una reunión privada, cambiando pareceres con el objeto de adoptar 
un solo criterio, que luego la Asamblea apruebe. Dejo a la consideración de mis compañeros 
esta idea. Además la orden del día no contemplaba la discusión del presupuesto.”

Diputado VARGAS CASTRO: “La situación económica del Erario es bastante seria, por lo 
que no estoy con la moción que fija los sueldos de los Diputados en ¢1500,00. La Asamblea 
debe proceder en este asunto con mucha cautela, para evitar luego críticas que el pueblo ha 
enderezado contra ciertos funcionarios que devengan sueldos demasiado altos. No me parece 
discutir más el presupuesto. Nos ahorraríamos tiempo si aceptáramos los sueldos que nos ha 
fijado la Junta de Gobierno. En cuánto a la idea expresada por el compañero Arroyo, no me 
parece bien. Sugiero, para el caso de que no prospere mi criterio anterior, enviar a la Junta de 
Gobierno las otras mociones para que se forme un elemento de juicio y pueda fijar con justicia 
las dotaciones de los Diputados.”

Diputado ROJAS VARGAS: “Creo que en el pensamiento de ninguno de mis compañeros 
existe la posibilidad de considerar un asunto de carácter económico por parte de la Asamblea. 
No podemos fijarnos nosotros mismos los sueldos, por cuanto no podemos ser juez y parte 
simultáneamente. En principio estoy con la tesis de que sea la Junta de Gobierno la que fije los 
sueldos de los Diputados, pero no estoy con que se envíen las mociones presentadas, pues esto 
implicaría violentar el criterio de los Miembros de la Junta. Tampoco debiéramos dejar que la 
Junta fije sueldos, pues esto podría implicar que nosotros nos estamos plegando incondicional-
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mente a las decisiones de la Junta. Sin embargo, sugiero que nos dirijamos a la Junta diciéndole 
que nosotros no queremos conocer este problema tan delicado, pero que el criterio de esta 
Asamblea es el de restricción, es decir, que los sueldos sean lo más bajo posibles. Para mí es su-
ficiente honor el haber sido postulado por el pueblo para ocupar una curul en esta trascendental 
Asamblea. Yo me considero suficientemente pagado con este honor tan singular.”

Diputado ZELEDÓN BRENES: “La contradicción que parece existir entre la convocatoria y 
la nota del señor Ministro de Gobernación, se resuelve si pensamos que la Junta de Gobierno 
trató de enmendar un error cometido al fijar de antemano los sueldos de los Diputados, ya 
que esto podría interpretarse como un acto de subordinación de la Asamblea con respecto a 
la Junta. Debemos aplaudir esta determinación de la Junta de que sea la propia Asamblea la 
que señale los sueldos de los Constituyentes, lo cual ha venido a poner término a una posible 
mala interpretación. El Ministerio de Gobernación ha tenido la gentileza de dirigirse a noso-
tros demandándonos nuestro propio criterio con respecto a las dotaciones que habremos de 
devengar. Insisto en que la moción que me parece más indicada es la que fija los sueldos en 
¢1200,00.”

Diputado ARIAS BONILLA: “Expreso mi voto negativo que remite a la Junta de Gobierno la 
facultad de fijar los sueldos de los Diputados. La Asamblea no debe declinar sus atribuciones en 
otro poder. Se me ha informado que los sueldos acordados por la Junta son los mismos que los 
de la moción del Diputado Oreamuno y otros. Si esto es cierto, ruego que se me diga cuál es la 
suma fijada por la Junta o hay que dirigirse a la Oficina de Presupuesto solicitando este dato.”

Diputado ACOSTA JIMÉNEZ: “Señores Diputados: al principio creí que a la Asamblea le 
correspondía fijar los sueldos de los Constituyentes. Pero luego, al saber que se había presen-
tado una moción para que fuese la Junta de Gobierno la que señalara los sueldos, cambié de 
parecer. Lo que me parece más lógico es remitir a la Junta la facultad de fijar las dotaciones que 
ganarán los señores Diputados. Por eso daré mi voto con mucho gusto a la moción para que 
este asunto lo resuelva la propia Junta.”

Diputado BAUDRIT SOLERA: “Yo no daré mi voto a la moción que remite a la Junta la fa-
cultad de fijar los sueldos de los Diputados, porque considero que la Asamblea es la llamada a 
pronunciarse en este sentido.

“En cuanto a las palabras del compañero Arias Bonilla, debo manifestarle que la Junta de 
Gobierno fijó en ¢1200,00 al mes los sueldos de los Diputados.”
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Notas
1 Por decreto No. 37 de 25 de mayo de 1948 la Junta de Gobierno integra la comisión de nueve miembros a la 

que se le encarga la redacción del proyecto de Constitución Política de la Segunda República. Para ese efecto 
son nombrados los Licenciados Fernando Volio Sancho, Fernando Baudrit Solera, Manuel Antonio González 
Herrán, Fernando Lara Bustamante, Rafael Carrillo Echeverría, Fernando Fournier Acuña, Rodrigo Facio Bre-
nes, Eloy Morúa Carrillo y el Profesor Abelardo Bonilla Baldares.

 Como Presidente de la comisión es designado el Lic. Baudrit Solera, Rector de la Universidad de Costa Rica y 
más tarde Presidente de la Corte Suprema de Justicia. En la Constituyente sobresale como uno de los más ta-
lentosos y responsables Diputados. A él se le debe la incorporación en el texto constitucional de varias normas 
para resguardar y fortalecer los derechos de los ciudadanos, como el recurso de amparo –una de las grandes 
innovaciones de la nueva Carta Política– y la jurisdicción contencioso-administrativa. Fue también ardoroso e 
incansable defensor del Poder Judicial, para salvaguardarlo de la política electoral y de las intromisiones de los 
políticos. Entre otras de las disposiciones por él avaladas cabe mencionar la que elimina la práctica corrupta 
de los Congresos Constitucionales de la época que designan al Presidente del Poder Judicial. Asimismo, libra 
una batalla memorable para fortalecer la autonomía económica de la Universidad de Costa Rica, dotándola 
de patrimonio propio obligando al Estado a aportarle no menos del diez por ciento del presupuesto de gastos 
del Ministerio de Educación. Por cierto que en esta dura batalla parlamentaria don Fernando tuvo que enfren-
tarse al propio Presidente Electo, don Otilio Ulate, quien ha instruido a sus Diputados para que no voten la 
propuesta suya, pues –según dice– no quiere que le aten las manos en materia de presupuesto. En el plenario 
de la Constituyente, fue su vocero don Luis Dobles  Segreda, a quien Ulate ha designado Ministro de Educación 
en su futuro Gobierno. Los dos parlamentarios defienden acaloradamente sus puntos de vista, sin descender al 
ataque personal. Don Fernando sabiendo donde aprieta el zapato, buscó y habló con cada uno de los Consti-
tuyentes para asegurar su voto.

 Era claro y convincente en sus intervenciones parlamentarias. Tenía una gran facilidad para hacer entendibles 
los más complejos temas jurídicos. Recuerdo que antes de la sesión, llegaba a la secretaría de actas para revi-
sar el texto de sus intervenciones. Con letra clara y firme hace las correcciones del caso. Aunque tiene fama de 
duro –sus alumnos en la Facultad de Derecho, donde fue catedrático durante muchos años, lo llama el Toro– es 
persona afable y sencilla.

 Don Abelardo Bonilla es el único miembro de la comisión no abogado. Fue un autodidacta, pues nunca tuvo 
recursos para viajar al exterior para seguir cursos superiores, en una época en que no había Universidad en 
Costa Rica. Lector incansable, llega a ser uno de los hombres más cultos del país. Al abrirse la Universidad de 
Costa Rica es nombrado profesor de Filología en la naciente Facultad de Filosofía y Letras que dirige el general 
Jorge Volio. La cátedra la combina con labores como corrector de estilo en el desaparecido Diario de Costa 
Rica cuyo propietario y director era don Otilio Ulate, de quien fue amigo personal a lo largo de los años. En el 
gobierno de don Mario Echandi, don Abelardo fue Vicepresidente de la República. 

 El más joven integrante de la comisión es Eloy Morúa Carrillo, uno de los fundadores del partido Social Demó-
crata, en el que ya se perfila como uno de sus más prometedores dirigentes. Al producirse el 10 de diciembre 
de 1948 la invasión desde Nicaragua, Eloy se presenta como voluntario y marcha al frente norte. En una em-
boscada que les fue tendida en Puerto Soley cae abatido por las balas, junto con otros compañeros.

 A principios del mes de diciembre la comisión le entrega a la Junta el proyecto de Constitución “Durante siete 
meses los miembros de esa comisión trabajaron con el entusiasmo patriótico que les caracteriza y, como era 
de esperarse, el resultado de su brillante labor hubo de cristalizar en un magnífico proyecto”, afirma la Junta 
al recibirlo.

 Aunque los miembros de la Junta inician el estudio del proyecto antes de remitirlo a la Constituyente, suspenden 
la tarea con motivo de la emergencia que vive el país. Superada la emergencia bélica, la Junta reanuda el 
estudio del proyecto al que le introduce unas pocas enmiendas sin mayor relevancia.

2 ¿Cuánto debe ganar un Constituyente? En torno a esta cuestión hay un debate interesante. Dos son las alternati-
vas que se discuten: que la Asamblea fije los sueldos, para lo que es soberana y que sea la Junta de Gobierno 
la que lo haga. Las dos tesis tienen sus pros y sus contras, de acuerdo con lo que consigna el acta. La mayoría 
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opta por la segunda alternativa y la Junta, en consecuencia fija los sueldos de los Constituyentes, así: ¢1200 
colones mensuales para los Diputados propietarios; ¢1500 para los secretarios y ¢1.700 para el Presidente. 
No devengan viáticos ni gastos de representación. En cuanto a los Diputados suplentes, reciben paga si son 
llamados a sesión, en reemplazo de un propietario ausente, devengando entonces la dieta correspondiente.




